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E L  P L A M  D E  C O M B A T E ( N O R M A S  P A R A  
S U  A P R E C I A C I O N )

Antes que nada, hay que estar perfectamente en claro so­
bre “ la misión” .

¿D e qué se trata? ¿H ay que atacar? ¿H ay que defender­
se? ¿H ay que ganar tiempo? ¿H ay que ganar espacio?

Tiempo y espacio, son dos grandes factores tácticos.
H ay que apreciar no donde está el enemigo—porque es­

to es cuestión previa— , sino “ cómo puede el enemigo difi­
cultar el cumplimiento de la misión” . Y  así, si hay que ata­
car, se apreciará qué puede hacer la defensa. Colocarse, en 
una palabra, en la situación del defensor, y apreciar que pro­
cede con acierto tác­
tico. De ese modo, 
colocándose en el 
peor de los casos, la 
realidad no sorpren­
derá : y  de no sei‘ tan 
dura como se  la  
a p r e ci ó, resultará 
más aliviada. En la 
defensa se apreciará 
qué puede hacer el 
atacante.

Después, se ana­
lizará :

“ ¿ Con qué fuer­
zas se puede contar 
para el cumplimiento 
de la misión?”  Te­
ned en cuenta la má- ___________________ _
xim a: “ Nunca se es 
demasiado fuerte en

d  punto decisivo” . Cuanto más fuerzas agrupemos con­
tra un punto importante, más seguridad tendremos de 
obtener allí el éxito. Porque, eso sí, no pensemos ga­
nar en todas partes; ganaremos, por lo pronto, en una: 
luego, ganaremos en las d'emás. Desde luego que si— por 
excepción— somos veinte veces más fuertes que el enemi­
go, podremos pretender ganar en dos o más partes. Pero 
si la cosa no nos resulta de apuro y a pesar de ser tan su­
periores en fuerzas ganamos primero en una sola, que eli­
jamos bien, una parte vital. No nos dejemos atraer por los 
frentes; busquemos los flancos y  la retaguardia; las partes 
débiles, no las fuertes. Tengamos en cuenta que el combate 
no es sólo de Infantería, sino que es “ una acción de armas 
combinadas” . Armas de “ fuego”  y  armas de “ choque” . A r ­
mas para mantener aplastado al enemigo, y  armas para ani­
quilarlo con el choque. En otros términos; “ Combinación de 
fuego con el movimiento contra el fuego y el movimiento del 
enemigo. La acción propia debe ser planeada para aplastar 
el fuego enemigo e impedirle, también, el movimiento, cor­
tándole la retirada. SÍ le dejamos retirar, habrá que volver 
a efectuar otro combate” .

Tened siempre presente que hay que combatir en estrecha 
cooperación con las tropas vecinas. L a  situación puede obli­
gar a que el vecino abandone, momentáneamente, su misión 
para apoyar la nuestra, o nosotros, a la vez, apoyar la de él.

Relacionando con esto, se apreciará:
¿E n  qué forma puede el terreno y  sus características fa­

cilitar o dificultar el cumplimiento de la misión? ;Cóm o se 
puede, con la fortificación, aumentar sus ventajas y  dismi­
nuir sus desventajas ?

Resumiendo, cuatro son los elementos a apreciar para

planear el combate:
I. o “ L  a m 1-

C am arada Oficial:

Tus soldados son buenos; tú lo 
sabes. T e  quieren bastante; ta m ­
bién lo sabes.

Por esto, debes a m p lia r cada día 
mas tus conocimientos m ilitares, 
para  saber conducirles a la victoria 
con el m ín im o  de sacrificios.

sion.”
2. °  “ L a s  pro­

pias fuerzas.”
3. °  " E l  enemi­

go.”

4 °  E l terreno.”  
E l plan debe ser 

sencillo; “ s ó l o  lo 
sencillo promete éxi­
to” . Si es verdade­
ramente sencillo, es 
fácil de que sea au­
daz y  que lleve en 
sí “ la sorpresa” .

Esto, “ la sorpre­
sa” , hay que buscar- 

i s  la siempre: Atacar 
al enemigo en dón­
de, cuándo y  como 

menos lo espere; y  en la defensa, resistirle allí donde no lo 
espere, y también cuándo y  como no lo pueda apreciar.

La acción hay que planearla teniendo en cuenta que du­
rante su desarrollo habrá que luchar por mantener “ la ini­
ciativa y  la libertad de acción” . Para esto. la conveniencia 
estará en administrar de tal modo las fuerzas, que ni se deje 
llevar todo el esfuerzo posible a la primera línea, ni se deje, 
por ningún motivo, de “ contar con una reserva de fuego y 
de choque . Toda la habilidad de un Jefe  reside en ello; 
emplear el máximo de fuerzas para asegurar el éxito y te­
ner siempre la reserva necesaria. Dos cosas, aparentemente 
opuestas, que habrá que relacionar en justa proporción.

Importante: De nada vale un hermoso plan de comba­
te, si es que no se dispone de la energía capaz de llevarlo a 
cabo hasta el final, o que, durante su desarrollo, no se man­
tiene el control de las acciones. L a  personalidad del Jefe  debe 
adquirir relieve allí donde la lucha culmine, allí donde se 
decida.”
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L O  Q U E  G A S T A  EL G O B IE R N O  
E N  E N S E l^ A N Z A

Días pasados, los enemigos de la República han hecho correr un 
falso rumor. Se ha dicho, sin ningún fundamento, que iba a ocurrii: una 
mediación, un arreglo, un pacto, que daría fin a la guerra por arte de 
encantamiento.

Mucho cuidado hemos de tener con estos rumores que están apar­
tados, por completo, de la realidad.

H ay quienes, de buena o mala fe, los propalan. Y  nosotros hemos 
de ponernos en guardia para que dejen su incomprensión los prime­
ros, y  podamos inutilizar a los segundos.

Ni pactos, ni componendas, ni mediaciones, ni arreglos, han de ha­
ber jamás. Los rechaza, con gesto firme y viril, desde el Presidente 
de la República hasta el español más modesto.

Los traidores a España, los fascistas, trajeron la guerra.
Nosotros no podemos pactar con los traidores, con los que han en­

sangrentado los suelos de España, con los que han destruido pueblos 
enteros, con los que ametrallan, impunemente, a nuestras mujeres^ y 
niños, en las poblaciones civiles. Nosotros no podemos pactar con quie­
nes han fusilado, después de crueles martirios, a tantos centenales de 
obreros y  campesinos.

Jam ás pactaremos con los que se levantaron, criminalmente, en ar­
mas contra la patria, la República y  el pueblo.

L a  guerra sólo terminará con el triunfo de nuestras armas, bolo 
terminará cuando no quede ni un solo invasor en nuestra España. Sólo 
terminará cuando los fascistas de dentro y  los de fuera sean aniquila­
dos, para siempre, por el empuje victorioso del Ejército Popular de la
República.

No queremos una falsa paz, un pacto vergonzoso, que sólo servi­
ría para que volvieran los salarios de hambre, la vida sin pan, la escla­
vitud, la cárcel y la miseria.

L a  guerra terminará cuando hayamos terminado con el enemigo. 
Para que así sea, está el Ejército de la República con las armas en la 
mano. Está el Gobierno del Frente Popular. Y  con él. todo el pueblo 
español. Nosotros podemos asegurar que no se producirán abrazos de
Vergara.

¡ Soldados de la República!: Alerta y en guardia contra los enemi- 
gos Ni pactos ni mediaciones. Ellos han querido la guerra. Que pa­
guen las consecuencias. L a  sangre de nuestros mártires no puede ser 
estéril, no puede quedar sin vengar. Nosotros sólo tenemos un medio 
de honrar a nuestros muertos: Luchar con fe  y  entusiasmo, con las 
armas en la mano, hasta aniquilar al fascismo. E s ésta la umca ma­
nera de forjar una paz justa y  verdadera, de defender nuestia dig­
nidad de hombres libres, y  asegurarnos un porvenir de felicidad y
bienestar.

U N AS CIFR AS 
E lO C t E N T E S

E n  el presupuesto de este año, se ele­

van en mil pesetas los haberes de todos 

los -maestros, que antes cobraban tres 

mil.
S e  han creado diez -mil plazas nuevas 

de maestros y  maestras, con un presu­
puesto de cuarenta millon'es de pesetas. 

S e  han dedicado cincuenta millones de 

pesetas para la construcción de nuevas 

Escuelas. ^
S e  aumenta en dos millones de pese­

tas el presupuesto de las clases noctur­

nas de adultos.
Se destinan, ade-tnós, diez millones de 

pesetas para incrementar la campaña con­

tra el analfabetismo.

Un millón de pesetas a la infancia en 

edad preescolar.
Siete millones de pesetas para canti­

nas, colonias y roperos.

Siete millones de pesetas para que los 

estudiantes ■ de familias proletarias pue­

dan estudiar gratuitamente.

Tres millones de pesetas para la en­

señanza profesional.

* * *

Este es un índice mínimo de la gran 

obra educativa del Gobierno del Frente 

Popular. Mientras en la España fascis­

ta se cierran Institutos y  Escuelas y  se 

disminuyen los presupuestos de ense­

ñanza, en nuestra España republicana 

se atienden espléndidamente los proble­

mas de la Cultura, y  se abren las Uni­

versidades a los obreros y  campesinos.

í  -B'- -'i ••; .V

Si las dem ocracias europeas tuvieran  
exacto sentido de so responsabilidad, en el 

territorio  español no habría  ni un solo sol­

dado extranjero. Ayuntamiento de Madrid
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¡ R O J O S !

Esta es la palabra que en son de des­
precio emplea la canalla fascista, para 
designar a los componentes del heroico 
Ejército Popular; y, en vez de ser.un 
desprecio, es una honra. Porque somos 
rojos, como roja era la sangre de los 
numantinos y saguntinos, que lucharon 
y  perecieron, por no caer bajo el yugo de 
Roma y de Cartago. Rojos, como lo era 
la de los que lucharon siete siglos para 
librarse del poder de ‘los moros. Rojos, 
como la sangre de los bravos aventure­
ros de los tercios que pasearon las ar­
mas españolas por Europa. Rojos, como 
roja era la sangre de los comuneros, que 
se levantaron contra el poder extranje­
ro de Carlos V . Rojos, como la noble 
sangre vertida por el pueblo del Dos de 
Mayo en la guerra de la Independen­
cia, contra los Ejércitos de Napoleón, que 
querían invadir España. Rojos, porque 
roja es la sangre de la juventud, que la 
derrama generosa para librarse de la ti­
ranía de los que se precian de tener la 

 ̂ sangre azul y  que llaman en su auxilio 
a los que quieren vengar odios pasados 
y  dominar al pueblo, que ha sido, y es, 
la luz del mundo.

Rojos, nos llaman en son de desprecio, 
los que con sus bombardeos sobre mu­
jeres 'y  niños inocentes derraman sangre 
roja y  noble, para nosotros tan querida; 
los que incendian Bibliotecas y  Museos, 
levantando en sus llamas negras un gri­
to de venganza que clama al mundo.

Camaradas; Llevemos en alto el títu­
lo de rojos, que el enemigo nos da, por­
que el rojo de nuestra sangre es la ver­
dadera España, y  no la sangre azul y 
corrompida de los señoritos traidores, 
que han vendido España al extranjero.

A l f r e d o  A r r ib a s  U bed a

120 Batallón, Cuarta Compañía

L o  m u je r  es u n  o u x il lo r  e fic a z  e n  
n u e s tra  g u e rra .

¡Fortifiquemos!

Reforcemos nuestro tra­
bajo hasta conseguir lo to­
tal unidad de la clase tra­
bajadora.

Soldados de nuestro E jército : No hay 
que olvidar que la fortificación- es un ar­
ma necesaria en la guerra, y  a todos nos 
interesa fortificar. Un hombre, un centi­
nela, habréis observado que con un fusil 
útil y  bien- dotado de munición, se sien­
te más valiente, más animoso. ¿P or quéf 
Porque en las manos tiene una defensa. 
Pero si dicho centinela no tiene parape­
to o una fortificación, este hombre no 
puede defenderse ni emplear el arma que 
ant^iormente hemos dicho; y sin- ello, 
peligra su vida, la de sus compañeros y  
familia, el pan y la Libertad de los tra­
bajadores.

P o r lo tanto, nosotros tenemos que pe­
dir fortificación y  doble fortificación, que 
es un arma para nosotros defendernos; 
que es un arma que completa al gran 
Ejército que ya tenemos formado, y que 
sin descanso debemos hacerle más fuer­
te; y  es un artna, en total, para cuando 
nmestros Mandos no nos ordenen atacar, 
poder resistir a todos los traidores del 
mundo que pretendan arrebatarnos nues­
tro suelo.

Cuando nos manden fortificar, no sea­
mos obstáculo, y  vayamos orgullosos a 
trabajar la obra que, más que para na­
die, es para nosotros mismos.

Un soldado de la Segunda 

Compañía del I20 Batallón

Contra quién y por 
qué lucham os

Yo, un soldado del pueblo, lo mismo que to­
dos vosotros, en pocas palabras os voy a dar 
una explicación de por qué y  contra quién lu­
chamos.

Luchamos contra el fascismo iiiteniacional, 
unido para tener bajo sus garras a la clase, 
trabajadora; luchamos para que España, nuestra' 
querida patria, sea,_ al fin, libre, fuerte, feliz y 
tenga igual prosperidad que ha conseguido nues­
tra querida hermana Rusia. También está tra­
tando de serlo el pueblo chino, que, al igual 
que a nosotros otras naciones, trata de inva­
dirlo el Japón; luchamos para que esos mili­
tarotes traidores a su patria, después de ju - ' 
rar defenderla, y  que al mismo tiempo se ha­
cen _ llamar salvadores de España, dejen de 
surnir en la esclavitud a todos los pueblos que 
están bajo su dominio; luchamos para liber­
tar a los oprimido.s, nuestros hermanos de cla­
se, que se encuentran en el campo enemigo, 
como lo prueba el caso del maquinista que al 
llegar a la estación de Cáceres apretó la má­
quina, consiguiendo estrellarse con otra, pere­
ciendo él y  la mayor parte de las fuerzas que- 
transportaba dicho tren.

A l mismo tiempo, yo os aconsejo que de­
jemos a un lado las rencillas y  discusiones en­
tre^ nosotros mismos, pues el trotskismo, que 
está siempre al acecho, buscarla estas cuestio­
nes para desprestigiarnos.

Todo el que sienta un poco de ideal por lar 
causa que defendemos, no cederá ni un solo- 
palmo de terreno al enemigo. Debe darse cuen­
ta que no sólo peligra la vida de él, sino tam­
bién la de sus camaradas y  sus familiares; por 
tanto, tiene la obligación de defenderlas. 
fes debemos morir que retroceder un solo pal­
mo del terreno que nos han asignado defender.

Comparad el malestar que existe en la re­
taguardia enemiga- y la camaradería que hay 
entre nosotros. Mientras a ellos les dan cin­
cuenta céntimos de jornal y están bajo la ame­
naza de las pistolas, a nosotros nos Jan diez 
pesetas, y  no encontramos más que palabras-- 
alentadoras por parte de nuestros Jefes y Co­
misarios.

Camaradas: Tenemos que libertar a nues­
tra querida España por nuestro propio inte­
rés. y éste exige que hagamos un esfuerzo más- 
para evitar, por todos los medios a nuestro- 
alcance, que las tropas mercenarias del trai­
dor Franco no den un solo paso más en nues­
tro suelo.

A ngel O rtega

Cuarta Compañía del 120 Batallón

El Gobierno del Frente 
Popular es la mejor goran» 
tía de nuestra victoria de- 
tínitíva.Ayuntamiento de Madrid
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La bestia ha m uerto
De aldeas, pueblos y  burgos de la España recia y  brava, 

salen gritos de dolor e miprecaciones sin tasa 
contra la bestia jenoz que ha asolado las comarcas, 
llevar,-do la muerte en pos, al llano y a la montaña.
L a  sed d,e sangre le ciega, y  mata con saña y  rabia; 
ha destrozado rebaños, ha destruido las casas 
y  en su furor, no ha mirado que la iglesia derrumbaba 
sepultando a los creyentes, y que era de Dios la casa.

E n  el camino se ve a un viejo de luengas barbas, 
contemplando el horizonte, y  apoyado en su cayada; 
estas palabras ha dicho, mientras sus manos temblaban:
*‘¿P o r qué no os unís, hermanos, contra la bestia malvada?”  
Una moza le ha mirado, temerosa o espantada, 
y  le ha ladrado con furia el perro de una majada.
Tiene razÓ7i el buen viejo en su acertada palabra; 
hay que fnatar a la fiera, se hace preciso buscarla, 
y  allá, donde se la encuentre, presentarla la batalla; 
todos los hombres unidos a acabar con la alimaña.
Cojamos palos y  hierros, templemos éstos al ascua 
de la pasión encendida, o de la ira concentrada, 
y  ataquemos a la bestia, que se encuentra en su camada.

Según cuenta la leyenda, esta fiera legendaria, 
tiene doscientas cabezas, que no las corta una espada: 
pero no nos detengamos, que la empresa nos aguarda 
de dar muerte al monstruo horrible de la mirada acerada,

' y  salvar del cautiverio a ejuien cautivo se halla 
por entrar en> la guarida de la fiera endemoniada 
sin armas, y con deseo de conseguir con palabras, 
el reducir a la fiera y al buen camino llevarla.

Poniendo fe en- la victoria, nuestra será la batalla, 
y de regreso, triunfantes, al entrar en nuestras casas, 
diremos a nuestros hijos, padres, esposas o hermanas: 
*‘Podéis descansar tranquilos; la paz. la tenéis gaznada;
■ nada queda de la fiera porque fué decapitada, 
por la espada justiciera de la hombría ciudadana.”

J uan  Z u g a sti
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/Ŝ dírradeíre lección m fjl’ra

La Última lec­

ción del maes­

tro.

T ra n s fo rm a c ió n  de 
nuestra guerra

i8 de julio de 1936. Lucha un pueblo que 
quiere ser libre, con coraje insuperable. La 
juventud busca con anhelo un fusil, una es­
copeta, lui arma, para salir inmediatamente a 
las cumbres del Guadarrama a destrozar un 
Ejército, mandado por uno de tantos Genera­
les traidores. Entusiasmo. Vocerío. Valentía. 
Todos estos factores nos acompañaban a toda 
la juventud. Pero-esto sólo no bastaba para 
frenar su ofensiva a un Ejército que, aunque 
pretoriano y  mandado por oficialillos de caba­
ret, tenía sus cuadros formados.

Héroes del pueblo que supisteis oponer vues­
tros pechos descubiertos, henchidos de vengan­
za, que con las manos sucias todavía de pro­
ducir para los que se alzaban en contra de 
la República, disteis vuestras vidas en pro de 
una causa justa: Toda esta fase de nuestra gue­
rra sirvió para contener al Ejército sublevado.

Hoy tenemos un Ejército fuerte, con mate­
rial bélico y  con sus cuadros de Mando. Hoy 
tenemos enfrente un conglomerado: Italianos, 
alemanes, portugueses, moros, técnicos manda­
dos por las naciones imperialistas. Cafla paso 
que dé nuestro Ejército, es un golpe que da­
mos al fascismo. Cada trozo de terreno, cada 
pueblo que conquista el Ejército Popular, es 
un paso más hacia la paz, la cultura, el bien­
estar. Pues si esto es nuestro Ejército del pue­
blo, tengamos fe en el triunfo, y  de .sta for­
ma veremos ondear, muy pronto, en todos los 
pueblos oprimidos, la bandera de la Libertad.

F .  O. P a t iS o 

Teiiienfc de! 120 Batallón
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G u e rra  a m uerfe al 
espío

Diversas noticias que la Prensa nos trae so­
bre la organización descubierta por las fuer­
zas de retaguardia, viene a demostrarnos, que 
todavía, a los dieciséis meses de guerra, la fa­
mosa “ quinta columna” sigue en pie é inten­
ta dar golpes de mano en nuestra retaguardia; 
y  esas mismas noticias nos demuestran que 
el enemigo se ha metido en nuestra propia ca­
sa, se ha infiltrado en nuestras propias filas, 
y desde ellas labora en contra de nuestra pro­
pia causa.

Si examinamos detenidamente el por qué es­
tos elementos alientan todavía, veremos que 
tenemos todos una buena parte de culpa de 
ello.

Llevamos dieciséis meses de lucha a muer­
te contra los enemigos de nuestro pueblo, con­
tra los invasores de nuestra patria. Y  cuando 
en los frentes luchamos con un heroísmo que 
pasará a la Historia, contra un enemigo para 
el que todos los medios son buenos para ha­
cer la guerra, en la retaguardia, por una fal­
ta de vigilancia imperdonable o por un senti­
mentalismo estúpido, tenemos a nuestros ene­
migos conviviendo con nosotros mismos.

Esto tiene que acabar. En la guerra, como 
en la guerra. Nos jugamos mucho para andar 
con contemplaciones. Cuando la independencia 
de España está en peligro, cuando las liber­
tades del pueblo se ven amenazadas por la ca- 
'nalla fascista, hemos de desechar todo senti­
mentalismo, porque así serviremos mejor nues­
tra causa.

De la misma manera que supimos hacer fren­
te al 'enemigo primero, y hacerle retroceder 
después, sabremos vigilar al enemigo que te- 
iiemos en nuestra propia casa, descubrirle y 
darle su merecido. Es una tarea que nos exi­
ge la guerra y  que sabremos cumplir.

¡ Cada soldado del pueblo, cada antifascista, 
un ojo vigilante en nuestros frentes y  en nues­
tra retaguardia, para descubrir y  aplastar al 
enemigo común.

C fx ilio  A r ek a z .aAyuntamiento de Madrid
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£ /  oV/ campesino español pue­
de resumirse en tres palabras: Jncid- 
tura, miseria y  explotación.

E l  terrateniente, el cacique y  el usu­

rero. clavaban sus garras de sangui­
juelas inhumanas en el cuello, en la 
espalda, en la vida pobre y  sin hori­
zontes de nuestros campesinos.

E l  bracero de la tierra, a los vein­
te años, aparentaba cuarenta: Tenia 
cara de viejo y  cansancio de abuelo.

L a  guardia Civil se cuidaba de ca­
lentarle las espaldas en verano r  en in­
vierno.

Sin  escuelas, sin periódicos, sin pan.
Conlia —  cuando comía —  mal 

gazpacho.
Trabajaba de sol a sol.
E l  fruto de su trabajo quedaba pa­

ra el amo del campo.
Y  aún tenia que pagar rentas, in­

clinarse al paso del señor, y  dejar que 
éste mandara sobre su mujer, sobre 
su compañera.

Mientras, sus hijos, tenían por de­
lante un futuro de esclavitud y  humi­
llaciones.
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L a  tierra es para quien la trabaja. 

A sí lo ha dispuesto el Gobierno del 

Frente Popidar.

Los campesinos de cuarenta años, 

aparentan veinte; están rejuven icidos.

E n  sus labios hay una sonrisa cla­

ra y  satisfecha: Las cosechas ■ ’e las 

tierras que laboran serán para eUos.

Porque se acabaron los terratenien­

tes, los caciques y  los lisureros.

Porque el Gobierno de la República 

protege a los braceros, protege a los 

pequeños propietarios de la tierra.

Y  les ha entregado cuatro millones 

de hectáreas y  setenta y  tres millones 

de pesetas para semillas y  aperos de 

labranza.

H ay escuelas, periódicos y  i>an en 

los pueblos.

Los campesinos jóvenes han toma­

do las armas.

¿P ara qué?
Para defender la tierra que el Go­

bierno de la República les ha dado; 

para defender la patria y  la Libertad.

A llá, en la tierruca lejana, queda­

ron los campesinos viejos cultivando, 

con gozo, la tierra suya, la tierra de 

sus hijos, que están en el frente...

Y  m a  fia  na*, »

Habrán cánticos de alegría v pala­

bras armoniosas de paz.

Se abrazarán campesinos viejos y 

campesinos jóvenes.
Todos contentos y felices, después 

de destruir y aniquilar a los invaso­

res .y traidores, con la fuerza unida y 

victoriosa de fusiles, obreros y cam­

pesinos, dueños de las tierras de E s ­

paña.
Y  vendrá una nueva vida en el cam­

po de Libertad, ventura y bienestar.

Gil Sales

Ayuntamiento de Madrid
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Luchamos por uno 
in fa n c ia  l ib r e  y 
=  f e l i z -----------
¡Niños felices y  dichosos de la España repu­

blicana !

Niños que se instruyen y  educan en un am­
biente de Libertad. Sobre ellos, acecha la acción 
criminal del fascismo.

Hace unos días, en Lérida, escuelas destruidas, 
niños asesinados por el fascismo.

Defendamos nuestra infancia feliz y  el futuro 
alegre de nuestros pequeñuelos.

Para ello:

Aumentemos la fuerza, la unidad y  la disciplina 
de nuestras armas.

Odio sin fin; intransigencia sin límites con el 
enemigo.

Vigilancia en todas partes para descubrir y 

aplastar a los enemigos de la causa del pueblo.

Realizando estas consignas, cuidamos del por­
venir de nuestra patria; aseguramos el bienestar 
de nuestros niños.

¡Soldado!:

En los parapetos defiendes la nueva España 
de la Libertad y  del trabajo. ¡Firme en tu puesto 
de combate! Que no pasen los criminales, los ex­
plotadores, los que nos tuvieron sumidos en la 
ignorancia y  en la esclavitud.

Cada trinchera, una fortaleza inexpugnable.

V,

Cada soldado, un luchador heroico dispuesto £. ani­
quilar el fascismo.

Prestos a la defensa y al ataque. Preparados 
para los combates que se avecinan.

Forjemos poro nuestros hijos, aun al 
precio de nuestra vida, un porvenir de 
felicidad y bienestar.
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Palabras de la ju ve n ­
tud

E l presente artículo lia sido 
remitido por la Juventud So­
cialista Unificada de un pue­
blo de la Sierra, donde ha 
estado descansando uno de 
nuestros Batallones.

Nosotros felicitamos a es­
tas fuerzas por la conducta 
que han observadlo en dicho 
pueblo, lo cual les acredita 
como soldados del Ejército del 
pueblo.

La Juventud Socialista Unificada es­
tá satisfecha de haber podido comprobar 
el buen comportamiento que con la ju ­
ventud y  con los campesinos demuestran 
los soldados del Ejército Popular.

Los soldados del Ejército del pueblo 
son los mejores amigos de los campesi­
nos; son los que les ayudan en twj' ta­
reas, los que les orientan en sus proble­
mas.

E n  muchos pueblos, el verano pasado, 
las cosechas han sido recogidas por los 
soldados.

A  la juventud, nos enseña el soldado 
y  garantiza la defensa de nuestros dere­
chos. P o r eso, los soldados del Ejército  
deben ser apreciados por los campesinos.

No podemos^ achacar al Ejército un 
acto reprobable que cometa un individuo, 
pues los individuos que tal acto cometan, 
no merecen llamarse soldados del pueblo.

Pero los campesinos también estamos 
obligados a ayudar al 'Ejército Popular, 
porque para ganar la guerra el Ejército  
necesita la ayuda del pueblo : La ayuda 
moral, su confianza en el triunfo, sus pa­
labras de aliento.

Nosotras, la Juventud Femenina, es­
cribimos, a los jóvenes de nuestro pueblo 
que están en los frentes, cartas de alien­
to y  de enhorabuena. De enhorabuena, 
porque sabemos que son libres, y  que 
gracias a estar en el Ejército, tienen la 
ocasión de poder instruirse y  aprender; 
y  de aliento, porque sabemos lo mucho 
que vale la causa que defienden.

Nosotras pedimos a toda la juventud 
y  a todos los campesinos, que hagan lo 
mismo, y tenemos ¡a seguridad de que ha­
ciéndolo. la guerra la llevarán con más 
agrado y  el triunfo será más corto.

¡V iv a  el Ejército Popular!
¡V iva n  los campesinos antifascistas!
¡V iv a  la juventud en armas! .

\

N u e stro s  h e rid o s  d e b e n  se r re co g id o s .
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C o m is a rio s , Jetes y  s o ld a d o s  d e  la  30 B r ig o d a , f ro te rn iz o n  con  los jó v e n e s  d e  los
p u e b lo s  d e  la  E sp a ñ a  le a l.

E c h a re m o s  d e  E s p a ñ a  a l
invasor

La reacción española, el mayor ene­

migo del pueblo, trabajador, vive sumida 

en un mar de contradicciones. He aquí 

unos cuantos ejemplos:

L a  “ gente de orden” , en julio de 1936, 

'provoca “ el desorden” ; se lanza con las 

armas en la mano y da comienzo a la 

guerra sangrienta.
Al cabo de unas semanas, los “ aman­

tes de la patria” , los monopolizadorcs del 

patriotismo, traen a nuestro país a los 

extranjeros, para que “ defiendan a E s­

paña” , para que luchen por “ la Libertad”  

de nuestra patria.
Decían las dereclias que "respetaban 

la conciencia y el pensamiento”  de todos 

los ciudadanos. Y a  hemos visto en qué 

consiste este respeto: En ahorcar y  fu­

silar a  todos los que piensan en ideales 

de Libertad.

“ Los fascistas iban a emancipar a los 

campesinos.”  O t r a  burla sangrienta. 

Mientras en la España republicana se 

ha repartido la tierra entre los campesi­

nos, en la España dominada por Fran­

co, los campesinos trabajan de sol a sol, 

condenados a la esclavitud y la miseria.

“ Daremos más cultura al pueblo” , de­

cían los Generales sublevados contra la 

patria. Y  han cerrado cuarenta Institu­

tos y centenares de Escuelas.

Estas son las palabras y  las obras del 

fascismo. A  unas y  otras, responderemos 

con nuestros fusiles. I..a farsa sangrien­

ta del fascismo tendrá un epílogo: E l 

aniquilamiento de todos los enemigos del 

pueblo español. Y  lo escribiremos nos­

otros. Lo firmaremos y  afirmaremos mar­

chando adelante, avanzando; en alto nues­

tra moral combativa y nuestras bayone­

tas vencedoras.

Echaremos de España al invasor. T er­

minaremos con todos los traidores. Y  

luego...

Luego, todos los españoles antifascis­

tas, unidos, sabrán edificar una España 

grande, libre y feliz.
G. S.Ayuntamiento de Madrid
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¡C uando lo a firm a n  los fascistas...!

Ejércifo Rojo ha posado o 
ser uno potencia de verdad’^
Vigilancia, para 
aplastar al enemigo

No sólo tenemos enemigos enfrente de 
nosotros. Los tenemos, también, en nues­
tra propia casa, en nuestras Organiza­
ciones, en nuestras filas. Seguramente, 
son estos más peligrosos que los prime­
ros, porque se cobijan en la sombra, dis­
puestos a traicionarnos y  vendernos.

Por eso, hemos de estar en guardia 
constantemente. De muchas maneras 
puede combatirse nuestra causa: Pala­
bras que tiendan a disminuir la autori­
dad de nuestros Mandos; campañas que 
pretendan romper la unidad de nuestros 
combatientes; bulos que hablen de armis­
ticio, de conciliación.

H e aquí tres modalidades de traba­
jo  que utilizan los traidores para com­
batir a la República; y que nosotros, el 
pueblo antifascista que luchamos por el 
bienestar de todos los españoles honra­
dos, debemos evitar.

Por eso hoy, más que nunca, debe­
mos practicar la mayor disciplina y  un 
alto espíritu de abnegación y sacrificio. 
Junto con esto, hay que cumplir con 
exactitud las órdenes del Mando y es­
tar a su hora en los puestos que orde­
nen nuestros Jefes.

A sí, la vigilancia será completa y per­
fecta. Y  cuando llegue el momento del 
combate, habremos dado un buen paso 
en el camino, claro y  rotundo, de la vic­
toria.

Un soldado

L a  "ra d io '' jascista de Va- 

Uadolid ha difundido, días 

pasados, unas palabras en 

extremo significativas. A  tra­

vés de ellas, se ve bien cla­

ra la preocupación que sien­

ten los traidores a España, 

por lo que respecta al des­

enlace definitivo de la gue­

rra.

H e aquí lo que ha dicho, 

entre otras cosas, “ radio”  

Valladolid:

“ No es solamente a los 

pesimistas a los que hay que 

hacer enmudecer, sino tam­

bién a los excesivamente op­

timistas, pues en estos se ad­

vierte la mala intención al 

dar noticias que, desgracia­

damente, no pueden confir­

marse. Con eso, no se preten­

de otra cosa que producir la 

actual desorientación. Y a  ha 

dicho el Generalísimo Fran­

co que hoy el Ejército Rojo 

ha pasado a ser una poten­

cia verdad. Contra tal poten­

cia, no es posible actuar ni 

conseguir victorias a plazo 

fijo, ni mucho menos.”

Preparemos nues­
tros fusiles

E l cuidado y buena conservación de 

las armas, es un deber de todo comba­

tiente que se precie de ser un soldado de 

nuestro glorioso Ejército de la Repú­

blica.

Un fusil limpio y  engrasado, es un 

excelente camarada; defiende nuestra 

vida y  asegura nuestra victoria. Por el 

contrario, si lo tenemos sucio y  abando­

nado, es un estorbo. Y  no sólo esto; con 

nuestra despreocupación, facilitamos el 

avance del enemigo.

Lo mismo que decimos del fusil, pue­

de decirse de todas las armas de com­

bate.

En nuestra Unidad debe desarrollar­

se el estímulo a este respecto. Queremos 

saber qué Compañía, qué Sección, qué 

Escuadra, tiene su material en mejor 

estado.

Tomen buena nota de ello todos los 
camaradas.

Cualquiera

El que no tiene su armamen­
to en las debidas condiciones 
de limpieza, es un saboteador 
a nuestra causa.

U La p a z  n o  es posible n i con abrazos, ni 
con com ponendas, ni con m ediaciones.’’

(NEGRIM, ante las Cortes)Ayuntamiento de Madrid
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Comisario: Tu deber, hoy 
más que nunca, es acercar­

te a  la base

KiSSD
V I S I O N  D E L  M O M E N T O

Gran satisfacción nos causa a todos los 

antifascistas el ver cada día a nuestro 

Ejército más fuerte. Pero ¿quiere decir 

esto que debemos disminuir nuestro tra­

bajo? N o ; sino al contrario, reforsarlo 

más y  más, hasta hacerlo invencible. ¿Qué 

debemos, pues, hacer?

Muchas son las tareas. Buena parte de 

•ellas llevamos a la práctica diariamente, 

pero no debe de cesar nuestro ánimo 

hasta no rebasar lo que nos proponemos.

E s  la capacitación de todas nuestras 

¿clases; es la capacitación de todos nues­

tros Oficiales, Jefes y Comisarios; es, 

también, la capacitación de nuestros sol­

dados lo que debe ser objetivo de todos. 

Que sea nuestro Ejército un Ejército de 

Comandantes, si puede ser, de Genera­

les. Que cada soldado nuestro sea un téc­

nico militar. Esta será una de las for­

mas de hacer invencible el Ejército del 

pueblo.

Otra de las tareas que también nos 

compete a todos, es el hacer de nuestras 

posiciones verdaderas fortálesas, donde 

el fascismo se rompa sus garras. Tam­

bién se ha trabajado bastan-te en este as­

pecto, pero esto no basta. H ay que re­

forzar y  mejorar, aún más, la fortifica­

ción. S i  un parapeto o un fortín está a 

prueba de mortero o cañón, de este o 

del otro calibre, hay que mejorarlo, hay 

que reforsarlo más y  más, hasta conse­

guir la seguridad de que por allí no pa­

sarán los traidores, no pasarán los inva­

sores, no pasarán los asesinos de m uje­

res y niños: en u m  palabra, no pasará 

el fascismo.

No ohidemos, tampoco, nuestras ar­

mas. Ellas son el brazo ejecutor. Con 

ellas, hacemos justicia; con ellas, venga­

mos los asesinatos que cometen esos ca­

nallas; con ellas, defendemos la Libertad 

y la independencia de España, y con ellas 

defendemos nuestra propia vida. Por 

tan-to, camaradas, dedicad al fusil el ma­

yor cuidado; tenerle siempre en perfec­

to estado de limpieza. Que sea objeto de

preocupación el tenerle en condiciones de 

hacer fuego con él, porque el descuidar­

le pone en peligro vuestra inda y la de 

los demás. Este debe ser rMestro lema.

Camaradas todos: Redoblemos más y  

más nuestro trabajo, pues es la única ma­

nera- de fortalecer nuestro Ejército y al­

canzar la victoria.

El Comisario ét  la Brigada
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El Com isario, E! Com isario , en nuestro 

Ejército, no debe olvidar, ni un 
solo momento, la misión que le

I «  d •a v i c t o r i a  ha sido encomendada. Ha de
procurar que los combatientes 

del Ejército de la República se­
pan por qué y para qué luchan. 

Comisario: El triunfo ha de 

ser obra de todos; pero muy especialmente ha de ser obra tuya.
Los soldados de la República van a alcanzar la victoria, y 

con ella, el bienestar de sus mujeres e hijos: Casas higiénicas, 
jardines, luz y alegría; ésta ha de ser vuestra obra camaradas 

Comisarios.

y el porvenir

Ayuntamiento de Madrid
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